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Cruzados de brazos.

Mil veces, haciendo el proceso de esta situa­
ción, hemos puesto de manifiesto los errores, 
las torpezas, las desgracias, las calamidades 
que por su culpa han caido sobre el país ó que 
por su conducta se han hecho mayores y más 
graves; y mil veces también, interpretando 
los deseos de la opinión y atendiendo exclusi­
vamente al interés dé la  patria, hemos de­
mandado la caida de los conservadores.

Pero ya no es hora de formular nuevas cen­
suras por hechos pasados ni de reclamar la 
desaparición de las esferas oficiales de la fu­
nesta política imperante. Lo que hasta ahora 
hemos podido hacer en cumplimiento de un 
deber sagrado, podria parecer en adelante hu­
milde memorial que no estamos en el caso de 
formular.

Hornos luchado tanto, hemos combatido 
tanto, hemos tenido que sufrir tantas decep­
ciones y que tolerar tantas injusticias, que 
realmente si la fé pudiera faltarnos, y fuera 
posible que nos abandonara la esperanza en 
el|triunfo de la democracia, nunca como hoy 
sentiríamos en el corazón el frió del desenga­
ño y la amargura del vencimiento; porque ja­
más, jamás hemos visto más negros los hori­
zontes de la política ni ha puesto tanto mie­
do en nuestro ánimo la contemplación del 
porvenir.

Un gobierno venido á las esferas del poder 
á deshora y prematuramente, como el gobier­
no actual, y unas Córtes nacidas del indife­
rentismo del cuerpo electoral y del escanda 
loso caciquismoconservador, como estas Cór­
tes, tenían que registrar grandes éxitos en su 
gestión para poder apartar de sí el fallo del 
país, que los condenaba á muerte tan rápida 
y  tan poco sentida, como inoportuno y torpe 
habia sido su nacimiento. Pero lójos, muy lé 
jos de eso, su vida se vá señalando por una 
sórie do errores tan grandes, de torpezas tan 
inconcebib es, de desgracias tan profundas y 
de calamidades tan intensas, que era lógico 
esperar abreviaran más y más su vida, no 
que sobre esos errores y  esas torpezas y esas 
desgracias y esas calamidades, so fundara 
precisamente la vida y la permanencia de 
este gobierno, que rechaza la opinión, y dees- 
tas Córtes, que no representan el pensamien­
to del país.

Y  sinembargo.á medida que el tiempo pasa 
y que los errores ylos fracasos se multiplican; 
á proporción que crece el disgusto del país 
y que se agrava el estado de la nación; cuan­
to más unánimes son los clamores del pue­
blo; cuanto mayor es la exaltación de las pa­
siones; cuanto más urge poner fin á esta sórie 
de provocaciones, más firme, más seguro, 
más arrogante, con más vida aparece el go­
bierno, desafiándonos á todos, insultándonos 
á todos, desafiando ó insultando al país en­
tero.

Ante esta situación, viendo quo nada pode­
mos esperar y que todos nuestros esfuerzos 
son completamente perdidos para realizar la 
misión que nos habíamos impuesto; cansados 
de hacer sacrificios que ni sa estiman ni so 
agradecen, sospechando que hay el propósito 
de apurar por todos los medios nuestra pa­
ciencia para fundar en nal quier arranque 
de indignación nuestro ostracismo perpetuo 
del poder, y no encontrándonos dispuestos ni 
á faltar á nuestros compromisos con nuestra 
historia ni á hacer traición á nuestra con­
ciencia, no tenemos más remedio que cruzar­
nos de brazos y dejar que este gobierno con­
sume la obra de destrucción que lleva ya tan 
adelantada, rechazando desdo ahora la res­
ponsabilidad do lodo cuanto ocurra.

Después de todo, sobro las ruinas que sir­
van de sudario á este gobierno ha do levan, 
tarse más grande y más poderosa que nun­
ca la democracia, y sobre ellas ha de fundar 
su definitivo imperio.

Los santos principios.
Toda la prensa ha juzgado con unanimidad 

de criterio—cosa rara—la política seguida en 
nuestras posesiones de la Occeanía por el go ­
bernador general de Filipinas, señor general 
Terreros, y  más acerbas ó más dulces han 
sido censuras lo que ha asumido su falta de 
tacto y su absoluto desconocimiento del ca­

rácter y de las costumbres de aquellos na­
turales del país, unidos á España por lazos de 
amor que se pretenden convertir en odios, al 
romper sin más preparación que el ardor fa­
nático de las autoridades, las familias crea­
das á la sombra de inveteradas costumbres 
que, aunque contrarias á los principios cató­
licos, hay que respetar, tratando de legalizar 
aquellos estados por medio de la predicación 
y  con la ayuda del tiempo, inculcando con 
habilidal y con tacto exquisito ei cumplimien­
to de los preceptos religiosos que son funda- 
inenio da la familia católica.

Nadie ignora los grandes, nunca bastante 
encomiados servicios que á la causa de Espa­
ña vienen prestando en aquellas apartadas 
regiones. las comunidades religiosas allí e s ­
tablecí las, y el concurso que prestan á toda 
autoridad, procurando llevar al ánimo de los 
naturales del país el respeto á la metrópoli, 
no por el temor, sino por el cariño y  por la
civilización.

El indio, ser que se halla por regla general 
en estado primitivo, ve en el fraile su abso­
luto director y á él acude para que enjugue 
sus lágrimas, cuando alguna pena le agobia 
y para que comparta con él sus alegrias. Y  es 
tal la veneración con que son mirados estos 
misioneros, que no hay acontecimiento que no 
sea consultado y  sometido á la dirección del 
que, ejerciendo su misión espiritual, es sin 
embargo el arbitro absoluto de cuanto se r e ­
laciona con aquellos habitantes.

Da aquí la sumisión, y  el amor quo los in- 
.dios tienen á todo lo que lleva el nombre es­
pañol. Los frailes son antes que todo españo­
les, y  claro está que todos sus trabajos, y  to­
das sus predicaciones, y todos sus esfuerzos 
redundan en beneficio de su patria.

¿Quién puede dudar de la austeridad y  la 
pureza de las doctrinas da esas órdenes reli 
glosas que tantos y tan buenos servicios han 
prestado? Y sin embargo, atendiendo á las 
condiciones de aquella naciente sociedad, han 
transigido—coa gran sentido práctico cierta­
mente—con algunos hechos consagrados por 
la costumbre, procurando infiuir los sanos 
principios, pero sin producir perturbaciones 
incompatibles con la tranquilidad pública, y 
peligrosísimas para nuestra dominación en el 
país.

El gobierno conservador, que todo lo ha 
trastornado en el tiempo que ocupa el poder, 
sin duda influido por el neo-catolicismo del 
Sr. Pidal, que antepone el jesuíta á la familia, 
y á la patria, y  á todo, envió á iManila con un 
alto cargo á un Sr. Canga-Argüelles, apellido 
que sólo resulta con boina, pero imposible 
para representar intereses liberales, aunque 
sean conservadores; y este caballero—muy 
apreciable ciertamente— llevaba instruccio­
nes recibidas en ese centro en que sólo caben 
ilustraciones como Mariano Catalina y  libe­
rales como Fernandez Guerra; donde se as­
ciende á los empleados por inscribirle en la 
Union Católica, y  se aumentan sueldos por 
exhibir escapulario?; del ministerio de Fo ­
mento, que para convertirlo definitivamente 
en sacristía, se ahúma con incienso que los 
ordenanzas tienen órden de arrojar en las 
chimeneas; y ya bien aleccionado ó instruido 
el funcionario Canga-Argüelles, sacado de la 
médula de la fracción apostólica, marchó 
á Filipinas y  comenzó su campaña, que está 
dando sus naturales frutos.

Redúcense sencillamente á procurar el en­
grandecimiento de los jesuítas en aquellas 
islas á costa dol poder de las comunidades 
religiosas, únicas hasta lioy que alli lograban 
estabilidad y  preponderancia. Y  ha ocurrido 
lo que era natural que ocurriera. El jesuíta 
no es español, ni francés, ni tiene nacionali­
dad alguna; el jesuíta es jesuíta y  solo jesuíta. 
Impórtale poco q-ie Filipinas sea posesión es­
pañola ó alemana, ó rusa; lo que le importa 
es que su poder sobre las conciencias sea ab­
soluto y  sus doctrinas se impongan ante todo 
y  sobre todo. Y  en nombre de sana moral, que 
deja de ser moral cuando rompe con otros 
sagrados principios, han producido tan honda 
perturbación, que solo una gran energía de 
parte del gobierno puede poner remedio, á lo 
que, si continúa, hace peligrar nuestro domi­
nio en tan apartadas regiones.

Todo esto ha podido hacerse en la más ab­
soluta ignorancia del Sr. Tejada de Valdose­
ra, elemento pasivo de la situación, que solo

da noticias de su existencia ministerial por 
alguna quo otra de esas lucubraciones que 
suelta en la Correspondencia, para darse 
bombos por tal ó cual proyecto de emprésti- 
tito, que nunca se realiza por descabellado, ó 
por el concurso del ferro-carril central de 
Culm, para el cual no hay quien se atreva á 
hacer una proposición.

El Sr. Cánovas, comprendiendo la grave­
dad dql asunto, acordó el relevo del general 
Terreros y del desdichado Canga-Argüalles, 
primer paso que la necesidad imponía, pero 
según se asegura, al hacer ciertas indicacio­
nes, no ha encontrado los ánimos en dispo­
sición de coadyuvará su salvador propósito.

Tendremos al fin que esperar algún nuevo 
desastre y continuar creyendo que la fatali­
dad preside nuestros destinos, presenciando 
cómo se deshace en pedazos ia nacionalidad 
y todo en nombre de los santos principios de 
religión y de órden.

¡Vuestras disidencias.
Los diarios ministeriales se bañan en agua 

de rosas cada vez que se anuncia la mas pe­
queña disidencia, en lenguaje suyo discrepan- 
eia, en el campo monárquico liberal. Seña­
lándola con el dedo, se apresuran á decir que 
no se puede ni pensar siquiera en llamar al 
poder un partido que no ha alcanzado la uni­
dad matemática.

Estoes sencillamente pueril. Por grande 
que fuese el abismo que separa Resúmen^ 
por ejemplo, del partido del Sr. Sagasta, no 
igualaría con mucho la distancia que media 
ouiie la Union y los conservadores de abo­
lengo. Esta no marca un simple detalle, una 
cuestión de procedimientos, un átomo casi 
invisible; sino que entraña una oposición de 
principios, una antítesis tan marcada y pro­
funda, que ni ol tiempo ni las circunstancias 
podrán jamás borrar.

Y  sin embar ./o viven juntos; si no como bue­
nos amigos, como gente que se aguantan 
unos á otros comiendo en una misma fonda. 
Las disidencias entre ultramontanos y  con­
servadores no han impedido que pasasen dos 
años mortales en la posesión del poder. ¿Qué 
significan entonces los escrúpulos mongiles 
que afectan cada vez que surge en el campo 
liberal la mas leve disidencia?

Mas de una vez lo hemos dicho y lo sabe 
todo el mundo. El Sr. López Domínguez se 
halla completamente identificado con el nue­
vo partido que surgió del pacto entre fusio­
nistas y demócratas, en cuestión de princi­
pios. Solo la oportunidal ó no oportunidad de 
consignar aquellas bases en la Constitución 
ha dado pió á la actitud especiante ó indepen­
diente adoptada por el ilustre general. No hay 
disidencia de doctrinas.

Deben, pues, los conservadores callar de­
lante de este insignificante detalle; ellos que 
tienen tantas cosas graves que ocultar, y no 
es la menor, como llevamos dicho, la oposi­
ción, no la discrepancia, de ideas y doctrinas 
fundamentales entre el Sr. Pidal y Mon y 
casi todos los demás ministros.

El partido liberal está en mejores condi­
ciones intrínsecas y extrínsecas para ser po­
der que el conservador. Lo que falta no está 
en él, sino en otros.

la caida del gobierno es la única esperanza 
de los que ven á nuestra patria maltratada 
en el exiranjero, sin paz ni sosiego en el in­
terior y víctima de una continuada serie de 
desaciertos da los ministros.

¿La única esperanza?
El colega no se ha enterado de que entre 

los conservadores y  otros que no se llaman 
conservadores se ha decidido que no os pro­
pio de hombres de gobierno pedir la caida de 
esta situación.

Ecos políticos.

La Correspondencia niega que el Sr. Ochoa 
vaya á salir para París con objeto de contra­
tar nn empréstito, y afirma que el Tesoro no 
tiene apuros de ningún género.

Lástima que no sea verdad tanta belleza, 
dirá el Sr. Cos-Gayon.

Porque así no sufriría los malos ratos que 
hace meses viene experimentando.

Pues si bien el Tesoro está muy desahoga­
do... el señor ministro preferiría verlo un 
poco más ahogado... por el dinero.

Y  los contratistas dei material también.

Ha llamado ayer extraordinariamente la 
atención esta nota oficiosa que publicó la 
Correspondencia:

«Algunos periódicos dan á entender que 
varios diputados conservadores votarán fren­
te á  la candidatura del Sr. Romero Robledo, 
la del señor conde de Toreno para la presi­
dencia del Congreso.

Bl gobierno no se ha ocupado hasta ahora 
ni poco ni mucho en la candidatura para la 
mesa del Congreso en la próxima legislatura, 
pero estén seguros nuestros colegas oposicio­
nistas, que cuando el gobierno la acierde, 
sean cuales fueren los nombres designados, 
los diputados ministeriales la votarán como 
un sólo hombre, sin dar lugar á espectáculos 
que, después de todo, serian completamente 
nuevos en el partido conservador.»

¿Qué significa ese toque de alarma?
Por lo visto el Sr. Cánovas teme que se 

confirmen esos rumores y esas invenciones.

Dice nuestro estimado colega la Iberia que

Esto es escandaloso, irritante, insufrible.
De esto no hay memoria, ni aun volviendo 

la vista á los tiempos de Sartorius.
El Motín  ha sido multado en 125 pesetas 

por no haber llevado al gobierno civil los dos 
ejemplares que marca la ley, y en 500 pesetas 
por ataques á la moral inferidas en la cari­
catura.

Ambas multas son arbitrarias ó injustas. 
El número multado no se puso á la venta, 

por haber sido detenido el mozo que llevaba 
la primera remesa desde la imprenta a la ad- 
ministraccion, y-por tanto no pudo el colega 
enviar al gobierno los dos ejemplares.

Respecto á la caricatura no tiene nada de 
inmoral; lleva el epígrafe de Madrid conser­
vador, y consta de cinco grabados que repre­
sentan ladrones robando de noche, de dia. on 
las casas, en el tramvia y  en las afueras; es 
decir, son cuadros tomados del natural. ¿Dón­
de está el ataque á la moral publica?

Cuando se quiere concluir con un periódico 
debe haber el valor de matarlo cara á cara y 
frente á frente, no con hipocresías ni ampa­
rándose tras de la misma ley que se vulnera.

¡Con qué calor, con qué entusiasmo, con 
cuánta ale.gria comentan los conservadores 
la actitud del Resúmen\

Su declaración de que no procede en modo 
alguno pedir un cambio de gobierno sin que 
antes el gabinete que presida el Sr. Cánovas 
termine las negociaciones pendientes para el 
arreglo del conflicto hispano-aleman y dé 
cuenta de ellas en las Córtes, ha hecho poco 
ménos que llorar de regocijo y de gratitud á 
los conservadores.

Nosotros que no hemos de hacer nada, ab­
solutamente nada, como nonos veamos muy 
obligados á ello, que indirectamente siquiera 
venga á agrandar diferencias entre los libe­
rales, nos limitamos á señalar al Resúr,ieno\ 
espectáculo que ofrecen los conservadores. 

Y  ahora ahí va una pregunta.
La Correspondencia dice lo siguiente:
«Nadie—dicen caracterizados izquierdistas 

con quienes hemos tenido ocasión de hablar 
—que se precie de amar sinceramente el sis­
tema parlamentario, puede pedir sériamente 
que cuestiones de la entidad y trascendencia 
de las ocurridas este verano, dejen de obte­
ner su correspondiente sanción ante la re­
presentación del país »

¿Es eso cierto? ¿Piensan así los izquierdis­
tas? Pues entonces hagan el favor de decir— 
y esta es la pregunta—si sus representantes 
en el Parlamento aceptarán la responsabili­
dad de un debate sobre la cuestión interna­
cional.

«Por fin el imperio de la calma reina hoy 
en España,»—dice la Fafria, comparando esta 
con otras situaciones.

Como si dijéramos «La paz en Varsovia.» 
A  cuántos navegantes ha engañado la cal­

ma, precursora de la tempeetadi 
Los marinos ya no se fian de ella; los con­

servadores, si.

Comienza asi su editorial el Noticiero:
«Es gran desdicha la de nuestro pais. Cuan­

do los hombres políticos llegan á personajes, 
más ó ménos justamente, parece que pierden
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la chaveta y  suelen entregarse á excentrici­
dades y extravagancias da todos géneros.»

El colega no lo dice por los suyos; sin em­
bargo los ha pintado do mano maestra.

¿Puedo alguien perder la chaveta más que 
lo han hecho siempre, pero particularmente 
e.sta vez, los conservadores?

Ha tenido, pues, la gran ocasión para pin­
tarlos.

De una carta de Manila que publica el Im - 
p irc ia l, copiamos e 'te  párrafo;

«Ha dispuesto e! general Terreros que haya 
música todas las tardes en la Luneta, á cuyo 
paseo él concurre, cuidando de pasear siem-

f)ra en sentido inverso a los demás. Le tocan 
a marcha real al llegar y al irse, y cuando 

sale un momento y vuelve, nuevo saludo de 
la música. Ha hab'ido tarde de cinco marchas 
reales.»

Esto si que no necesita comentarios.
Está fotografiado de cuerpo entero el gene­

ral Terreros.

El faccioso.

Hay en España un tipo que no seda en otra 
nación alguna. No nos referimos al tipo del 
caballo andaluz, el mas gentil y brioso de la 
tierra, ni al vin ' de Jerez v Málaga, la flor y 
nata de todos los vinos, ni á la mujer nacida 
en las márgenes del Betis, la más espiritual 
y  encantadora entre todas las hijas de Eva, 
ni á tantas otras especialidades que abundan 
en esta tierra bendita, sino á una calamidad 
que, como la espina en las rosas ó las man­
chas al sol, lo ha nacido á esta noble España 
para su tormento y  desventura; el faccioso.

Nuestra patria desde tie.-npo inmemorial 
ha tenido facciosos. Sartorio y Viriato en los 
tiempos antiguos lo fueron en el alto sentido 
de la palabra, oponiéndose con tenacidad ]ín- 
vencible á la tiranía romana, á quien hicie 
ron tombía." en su solio dominador del orbe. 
Facciosos fueron en cierta manera los pri­
meros cristianos de la reconquista, que desde 
las montañas piraná'cas protestaron contra 
la invasión árabe, y á fuerzajde constancia y 
haroismó lograron hacer retirar las ordas 
agarenas que se habian extendido sobre toda 
la península. Algo semejante podríamos de­
cir de nuestros padres, que, sin jefes peritos 
ni organización militar, deshicieron los ejér­
citos del Capitán del siglo.

Mas este sacular ó histórico tipo se ha 
transformado en nuestros tiempos, cruzándo­
se con un elemento salvaje que no sabemos de 
donde procede, y ha nacido un mónstruo q le 
es la deshonra de nuestra patria. Tiene del 
león la valentía, de la hiena la crueldad, de la 
zorra la astucia, del mono la lascivia y del 
salvaje el odio á la  moderna civilización. No 
se parece á los héroes de nuestra historia 
sino en que vive en las montañas como en su 
elemento y  soporta sin dolor las privacio­
nes y penalidades de la guerra contra la so­
ciedad.

Lo curioso es saber cómo se cría, cómo se 
educa este ser estravagante y  misterioso, 
que con admiración repulsiva contemplan 
laego todas las naciones.

El faccioso, aunque nacido on España y 
crecido entre españoles, no conoce patria. 
Lo que él considera tal es una ciudad extran. 
jera donde vive el sucesor de aquellos empe­
radores cuyo imperio no tenia fronteras y se 
llamaban reyes del universo. Las autorida­
des que él defiende no son por consiguiente 
las de su verdadera patria, ni suyas son sus 
leyes ni lo es su civilización. Es una anoma­
lía, una irregularidad, una equivocación de 
la naturaleza, algo así como una epidemia 
regional, que no se ceta más que en lu n a ­
ción española.

Se comprende que para que pueda el faccio­
so desarrollar.ío y llegar ásu verdadero pun­
to, necesita criarse en especiales condiciones 
y en completa separación de sus conciuda­
danos. Por eso el buen faccioso no se encuen­
tra en las ciudades grandes, donde el aisla­
miento completo es imposible, sino en las a l­
deas apartadas, en los villorrios, y aun allí es 
preciso rodearle da un cercado que le inco­
munique con la sociedad. Los que en Madrid, 
Barcelona, Valencia se llaman facciosos, 
acostumbran á ser unos vividores que co­
mercian con la abundante lana que cría la  
naturaleza en semejantes gentes. Son la de­
generación de la clase, y  solo conservan de 
tales lo preciso para pertenecer á la comuni­
dad que se han propuesto explotar.

En los claustros de un seminario, en las 
soledades de una comarca separada da toda 
comunicación con el mundo civilizado, leyen­
do solo aquello que puede nutrir y fomentar 
su fanatismo, hablando solo con las personas 
que pueden comprender su lenguaje, el fac­
cioso se va acumulando dia tras dia, año tras 
año, el fuego del ódio contra todo lo existen­
te, jurando á solas y entre sus compañeros 
el exterminio de la civilización moderna.

Un dia estas fieras humanas salen de su 
escondrijo. Como jlos lobos en el bosque se 
conocen en el aullido y se juntan en las altu­
ras de los montes, en tanto que las demás 
gentes se entregan confiadas á sus quehace­
res ó distracciones. Pronto la tormenta ruge, 
la nube se engrosa y arremolina en el hori­
zonte, y no pasa mucho tiempo sin que la­
menten los habitantes de este pais desgracia­
do los extragos que ha causado en sus vidas 
y haciendas, no con ímpetu pasajero, como 
el de la tempestad, sino con la obstinación y 
constancia de los grandes azotes.

Importa fijarse en el fenómeno porque aho­
ra mismo nos está amenazando. El suelo es­
pañol, siempre fecundo y rico en tan amargo 
fruto, vuelve á una espontánea producción 
después de algunos años de descanso. Ya se 
siente la trepidación lejana de estas hordas 
salvajes, que tantas veces han ensangrenta­
do nuestra pátria; ya se levanta el mugido 
de esta avenida que, desbordándose, cubro 
los campos de ruinas y desolación. Se apro­
xima otra vez ia constelación del faccioso.

Quisiéramos decir cómo se extermina esta 
plaga; quisiéramos tener tiempo para estu­
diar cómo de las heróicas cualidades de nues­
tra raza ha nacido este tipo que hoy no conoce 
oiro pueblo alguno; pero nos basta por ahora 
consignar que la ignorancia, el aislamiento, 
y algunas veces la miseria, lo han engendra­
do, y que por consiguiente la ilustración, el 
comercio y la riqueza lo matarán.

Falta ahora sabsr cuándo tendremos un go ­
bierno que dó al país estas condiciones que le 
faltan.

Ecos extranjeros.
Decluraeiones de Salisbury.

El Impareial publica el siguiente telegrama 
fechado en Lóndres el día 9 á las 11, 5 da la 
noche;

«En el banquete dado esta noche en el 
GuilJhall por el nuevo lord-corregidor de 
Lóndres en celebración de la toma'Je jura 
memo de su cargo, el marqués de .Salísbury 
ha pronunciado, según costumbre da los je ­
fes de gobierno'al asistir aes ie  banquete, un 
discurso lleno de importaniisimas declaracio­
nes políticas sobre los graves problemas pen 
dientes eu el exterior.

El marqués de Salisbury ha empezado de­
clarando que el conflicto que hace pucos me­
se» hacia considerar como inevitable una 
guerra con Rusia, ha quedado definitivamen­
te resuello satisfactoriamente por la vía di­
plomática.

«Hoy dia—dijo el marqués—existe una in­
teligencia perfecta entre los gobiernos de 
Rusia y de la Gran Bretaña en la cuestión del 
Asia Central.»

Hablando de la expedición militar inglesa 
contra ia Birmania, el jefa del ministerio ha 
declarado que antes de emprenderla el go­
bierno británico contó con el asentimiento 
de las demás grandes potencias, y que, por 
lo tanto, son inexactas las noticias sobre 
oposición y observaciones de Francia.

Con respecto á Egipto, expresó la esperan­
za de que en breve plazo volverá la prosperi­
dad á reinar sobre aquel país.

«El feliz éxito de la misión encomendada á 
sir H. DrummondWolff—dijo también Salis­
bury— convencerá al mundo mulsuman de 
que Inglaterra ea su amiga.»

Las declaraciones esperadas con mayor in­
terés eran les referentes á la cuestión de los 
Balkanes. Sobra ella se ha extendido el m ar­
qués de Salisbury, viniendo a decir en resu­
men lo siguiente;

«El tratado de Berlin será modificado pro­
bablemente por la Conferencia. No querrá 
esto decir que aquel pacto haya fracasado ó 
que careciera de bondad. La Conferencia no 
puede admitir semejante manera de pensar. 
Pero habiendo el tratado de Berlin llenado su 
misión ( fa i son iemps), urgían otros medios 
para atender á nuevas evoluciones.»

Por último, el jefe del gobierno ha predícho 
que la Conferencia no realizaráelobjeti vo con 
que fuó congregada [shalL fa il )  en cuanto res - 
tablezca el stalu quo anterior en los Bal- 
kanes.

«Los búlgaros—dijo—sa aliarán entonces 
con los servios y con los griegos, y Turquía 
tendrá que hacer frente á los tres países uni­
dos en vez de á enemigos débiles y rivales.»

A  la hora en que mando este despacho el 
telégrafo funciona con grandísima actividad. 
A  las provincias telegrafían integro el discur­
so de Salisbury y párrafos enteros de él al 
extranjero, lo cual demuestra su importancia.

Liberales y conservadores le juagan aquí 
como un golpe de efecto para las e'ecciones, 
pues en realidad es una relación de verdade­
ros triunfos alcanzados en la política exterior 
por los conservadores en los pocos meses 
que llevan en el poder.—C.»

*%
H'ueva euciclica.

El Sumo Pontífice publicó anteayer su 
anunciada encíclica.

Principia con las palabras De eicitatum 
eonstiluUone ehristiana.

Defiende la teoría da la recíproca indepen­
dencia de la Iglesia y del Estado y delmútuo 
respeto entre ambos poderes.

Hablando del puesto de los católicos en el 
Estado, dice el documento pontificio que de­
ben, sin embargo, participar de las evolucio­
nes políticas de actualidad.

Un pelotón compuesto de unos cincuenta 
soldados sórvios penetró anteayer en terr i­
torio búlgaro cerca de Rakita, en el distrito 
de Trun, atacando un puesto búlgaro, el cual 
contestó á la agresión haciendo fuego y  dando 
muerte á un sérvio.

Actos análogos de hostilidad han sido co­
metidos por los sórvios en el distrito de Kus- 
tendil.

Estos incidentes hacen creer que Sórvia 
trata de buscar pretextos para un easus belli, 
é invadir súbitamente con su ejército la Bul­
garia.

El rey de Sórvia ha informado á varios ga ­
binetes europeos que muy en breve se verá 
obligado á penetrar en Bulgaria al frente de 
su ejército.

Se asegura que Filipópoli es el punto desig­
nado para las negociaciones entro la Puerta 
y  el gobierno búlgaro.

Este último muestra deseos de llegar á una 
inteligencia con Turquía.

Esto, no obstante, la cuestión de Oriente 
continúa inspirando vivas inquietudes.

Según las últimas noticias del Sudan reci­
bidas anteayer, los rebeldes sudaneses, en 
número de unos ocho mil, han atravesado el 
desierto, llegando entre Wadihalfa y Assuar.

El domingo por la noche estallaron sérvios 
disturbios en Limerick (Irlanda).

SI populacho atacó á las tropas que inter­
vinieron para restablecer el órden, resultan­
do tres soldados heridos.

El conde de Mun ha renunciado á su pro­
yecto de formar el partido de la Union Cató­
lica, á fin, según dice, de no ser causa de di­
vergencias.

Mr. Gamot ha sido nombra Jo ministro de 
Agricultura, y Mr. Dautresraede comercio.

Ecos de todas partes.
S. M. el rey ha firmado los siguientes rea­

les decretos de Gracia y Justicia;
Trasladando a la fiscalía de la audiencia 

territorial de Sevilla á D. Fulgencio Garcia 
León, que sirve la de Buriros.

A esta vacante á D. Bernardo Ayllon y  
Bayon, que lo es de Pamplona.

A la de Pamplona a D. Miguel Salgado y 
Menvilla, que s«rvia la de la Coruña.

A  esta plaza a D. Juan Miguel Burriel y 
Palomar, que lo es electo de la de .álbacele.

Y  lada Albacete D. Melchor Ballesta y Trú 
pila, que desempeñaba la de Sevilla.

Promoviendo en el turno tercero á fiscal de 
la audiencia territorial de las Palmas á don 
Leopoldo Crestar y Penas, que desempeñaba 
igual cargo en la de lo criminal de Carmena.

El fiscal de imprenta Sr. Molero, ha de­
nunciado los folletos titulados; N o abuse Vd., 
La Colegiada, Cinco minutos en globo, Las n i­
ñas frágiles y  Una señorita del coro, corres­
pondientes todas ellas á la biblioteca Demi- 
monde, por creer las doctrinas en ellos con­
tenidas contrarias á la moral pública.

Además el gobernador ha impuesto por 
igual concepto 500 pts. de multa al editor por 
cada tomo y 125 por no haber presentado en 
el gobierno los tres ejemplares prevenidos 
por la ley.

Las casas inglesas Tomson, John Eider y 
Armstrong, hah sometido á exámen del co­
misionado del ministerio de Marina, señor 
Víliainil, proyectos notables de buques caza­
torpederos de áOÚ toneladas, coa un audar su­
perior á 21 millas y carbón para recorrer más 
de 3.00Ü, máquinas y calderas conveniente­
mente defendidas, poder ofensivo de cuatro 
tubos de lanzar torpedos, un cañón Hontoria 
da 12 centímetros en torre giratoria, y seis 
cañones de tiro rápido.

Ayer ha debido regresar á Inglaterra el 
ilustrado teniente de navio de primera clase 
D. Fernando .Villamil, autorizado para con­
tratar la construcción de caza-torpederos en 
aquellos arsenales.

Las experiencias hachasen Landskrona con 
el torpedero submarino «Nordenfelt,» han de 
mostrado que el problema no está resuelto ni 
mucho ménos. Los resultados han sido insu 
flcientes en extremo.

En Inglaterra se persiste en la construcción 
de acorazados. Acaba de botarse al agua el 
buque «Hero» en Chatiau y se ha puesto la 
quilla del «Trafalgar,» que tendrá 12.500 tone­
ladas de desplazamiento.

que dos invasiones, después de las que ayer 
anunciamos.

El Sr. Zamora continúa al frente de aquel 
establecimiento.

La fragata «Blanca» emprenderá á princi* 
pios de Enero el anunciado viaje de circun­
navegación.

Cuanto se dice en contrario carece de fun­
damento, según la Correspondencia.

Hoy miércoles, á las cuatro y media de la  
tarde, se reúne en la asociación de Agriculto­
res da España, Luzon, 4, bajo,,la sección de 
industrias rurales para tratar de la conve­
niencia de la construcción de vías férreas de 
poca anchura y de su aplicación á la agri­
cultura.

Leemos en un colega;
«Ha sido llevado á los tribunales Ensebio 

Blasco, el popular escritor.
¿Por qué? Por haber escrito una novelita 

titulada El Forasterito. donde ha derramado 
á torrantes la sal de su ingenio.

Por supuesto, la han denunciado en nom­
bra de la moral conservadora, que es á la 
verdadera lo que la calcomanía á la pintura 
al óleo.

El que quiera más pormenores que interro­
gue al editor del pecaminoso libro, Montera 
18, 3.® izquierda. Es muy amable y satisfará 
sus deseos.»

Se necesita ser muy torpe para no com ­
prender lo que dice el suelto entre renglones.

Y  tiene muchísima gracia.

Según noticias recibidas por el Sr. Bosch, pa­
rece que la viruela, que se había presentado 
en el tercer asilo de San Bernardino, en Alca­
lá, se ha estacionado, sin haber ocurrido más

Bajo la dirección de nuestro distinguido 
amigo y compañero en la prensa Sr. Sañudo 
Autran, acaba de publicarse El Uruguay ilus­
trado, guia del emigrante español en ol Uru­
guay.

Contiene numerosos datos estadísticos, re­
tratos y biografías de personajes célebres y 
vistas do monumentos da la república orien­
tal, dando todo ello idea exacta de la situa­
ción en que aquella se encuentra.

Anteayer firmó S. M. los nombramientos 
del personal que ha de componer la catedral 
do Madrid. En su virtud han sido nombrados:

Dean, D. Francisco Sánchez Juárez, doctor 
en teología y derecho y deán de Valladolid; 
arcipreste, D. Enrique Almaraz y  Santos, doc­
tor en teología y magistral de Salamanca; 
arcediano, D. Felipe Montalban y Hernauz, 
licenciado en derecho y deán de Tortosa; 
maestrescuela, D. Atanasio González y Diaz 
Tuñon, licenciado en teología y canónigo de 
Sevilla.

Canónigos; D. Manuel Calderón y Sánchez, 
ecónomo de Santa María de la Almádena; don 
Bernardo Sánchez Casanueva, doctor en teo­
logía; D. Juan Manuel Diaz y Somoza. presi­
dente de la real capilla de San Isidro; D. José 
Ortis y Jové, doctor y canónigo de León; don 
Liborio Acosla de la Torre, licenciado y canó­
nigo de Alcalá; D. José María Caparros, doc­
tor y párroco de Cehegin; D. Bernardo Bar- 
bajero García, doctor y teniente mayor de 
Santiago; D. Luis Delgado y  Girard, licencia­
do y capellán de la Nunciatura.

Beneficiados: D. Federico Perez Juana, ca­
nónigo de Tortosa; D. Manuel del Moral, pá­
rroco de Aranjuez; D José V igier y Diaz A l­
varo. doctor y ecónomo de las Peñuelas; don 
José María Míreles, vicepresidente de la real 
capilla de San Isidro; D. Juan Fernandez 
Martin, capellán secretario de la misma; don 
José Bosco y Bosco, capellán de la misma; 
D. José Herreros y Herrera, capellán de la 
misma; D. Vicente Rodríguez y  Matinez, ca- 
•pella de dicha iglesia; D José Garaiz Ortega, 
licenciado en teología; D. Ricardo del Rio y  
Mora, capellán de honor de S. M.

La dignidad de chantre se reserva para Su 
Santidad, y además habrá seis beneficiados 
de oficio con los cargos de tenor, contralto, 
salmista, sochantre, organista y maestro de 
capilla, que se proveerán por oposición.

Asimismo ha firmado S. M. los decretos 
siguientes; nombrando arzobispo de Toledo 
al cardenal P a yá , arzobispo de Santiago; 
deán de Tortosa, á D. Celestino do Pazos, 
chantre de Vich; arcediano de Tarazona, al 
doctor D. Joaquín Carrion y Canalejas, canó­
nigo de Calahorra; y para esta vacante á don 
Fernando Eguizabal, beneficiado de Oviedo.

Está acordado el nombramiento del coronel 
Sr. Oliver para el cargo de inspectorde la 
línea del Mediodía.

A  la vacante de jefe del cuerpo de Orden 
público parece que será trasladado un jefe de 
a Guardia civil.

El disgusto que existía entre los diputados 
provinciales Sres. Perez de Soto y Fernandez 
Gómez, terminó ayer honrosamente para 
ambos.

El asunto se ventiló fuera de Madrid.

Examinando un sable parece que sa ha 
producido una ligera herida en un brazo al
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diputado provincial Sr. Fernandez Gómez, 
herida que en el acto fuó curada por el doctor 
Sr. Benavides.

.Han regresado do una peña excursión á 
Pinto, los diputados provinciales Sres. Ran- 
cés, Seijo, García Lomas y Pelaez Vera.

Hoy comenzarán las obras de desmonte de 
la carretera del Pacífico en el trozo compren­
dido desde la calle de Alfonso XII á la del Co­
mercio.

Esta obra dará trabajo á más de 500 bra­
cero.? durante muchos dias.

Ayer tarde no celebró sesión la diputación 
provincial de Madrid por falta de número.

Varios opositores al cuerpo jurídico de la 
armada presentaron ayer al ministro de Ma­
rina una protesta pidiendo la nulidad de los 
ejercicios practicados, suponiendo que so ha 
cometido infracción reglamentaria al figurar 
en el tribunal, según los reclamantes, indivi­
duos parientes de algunos opositores.

Una gran masa del cuerpo electoral de La 
Palma (Canarias) se pmpone votar en las 
próximas elecciones periciales al eminente 
novelista Perez Galdós.

No se trata de intereses de partido, sino do 
una muestra de reconoicimiento llevando álas 
Córtes al que es gloria y honor do la patria.

Tclégrnfo aereostático
En Bruselas acaban de hacerse curiosos y 

concluyentes ensayos de aereostacion lumi­
nosa aplicada á la telegrafía militar. Merced 
á unos aparatos nuevos inventados por 
M. Egasseque producen un gas de hidrógeno 
puro, más ligero que el gas ordinariamente 
empleado para hinchar los globos, podrán en 
lo sucesivo usar un globo de dimensiones 
muy pequeñas y que tendrá una fuerza as- 
cei sicnal relativamente muy grande.

■e todo esto se deduce, en primer término 
mayores facilidades de trasporte, economía 
do gas y economía de tierhpo para hinchar 
el gl' bo. Kn las experiencias á que venimos 
refiriéndonos, esa operac’on se verificó en 
poe-.-s minutos; en el interior del globo fué 
coli.Ci.iia una lámpara incandescente provis­
ta (le nn nuevo aparato de seguridad que hace 
imposible las explosiones aun cuando se 
rompiesen los vidrios de la lámpara. Un 
alambre eléctrico pone en comunicación esa 
lámpara incandescente con una pila Jablo- 
ckoif innovada, cuya acción es muy potente 
y cuyo peso resulta insignificante.

El aereonauta pone en acción la pila por 
medio de un aparato Morsey puede iluminar 
al gluno ó mantenerlo en la oscuridad, según 
le convenga.

Le basta para corresponder con la tierra 
apretar el boton del aparato, como un simple 
telegrafista, produciendo la cuestión inter 
mitente que figura en la oscuridad los puntos 
y  las rayas telegráficas.

Los ensayos á que aludimos han sido con­
cluyentes.

1.a palabra «Alsaciano.»
Se non e tero e ben trooalo.
Un periódico francés refiere el siguiente 

episodio de una sesión en la Academia Espa­
ñola, de que es protagonista el Sr. Castelar;

«La Academia Española publica cada diez 
años un Diccionario de la Lengua. La Acade­
mia está ya corrigiendo ei último, es decir, 
preparando la publicación del próximo.

Al llegar á la'palabra Alsaeiano, el acadé­
mico encargado de la letra A , dió la defini­
ción siguiente;

—Natural de Alsacia, región perteneciente 
á Alemania.

Emilio Castelar, el constante amigo de la 
Francia, protestó enérgicamente contra el 
reciinociroiento que se intentaba hacer en un 
libro nacional, y por una corporación litera­
ria del despojó de que fueron victimas los 
franceses.

revolvió contra la idea de considerar 
cr-mo alemanas «regiones retenidas por la 
fueiza, y sobre las cuales hay un litigio no 
resuelto todava »

P eguntó si durante la dominación austría­
ca en Italia se señalaba á Venecia y á Milán 
como pertenecientes al Austria. «Pues Alsa­
cia ¡ Lorena,-añadió,—se hallan en el mis­
mo caso.»

Los académicos Sres. B ilaguer y marqués 
de Balmar apoyaron al orador. Tamayo y 
Alarcon, manifestándose conformes coa los 
sentimientos del Sr. Castelar. insistían en 
que la definición tal como estaba dada, res­
pondía á la tradición académica.

Castelar insistió por simpaPa á la Francia, 
por respeto á la desgracia, como protesta 
contra la arrrogancia de la fuerza.

Pues bien,—dijo,—haced en este caso una 
excepción.

unanimidad la docta .Academia votó la 
tesis sostenida por Castelar, y definió la pa­
labra Alsaeiano asi'.

E' natural de la Alsacia.»

Ecos teatrales.
4;

Keal.
prensa nuestro número 

sufl eron un inevitable percance las formas.

quedando casi inutilizada la de la plana ter­
cera, que hubo necesidad de recomponer pre­
cipitadamente a fin de que no so demorase 
el reparto del periódico á los suscritores de 
Madrid que acostumbran recibirlo en las pri- 
m-ras horas de la mañana. La premura con 
que 88 practicó esta operación dió lugar á mi­
les de erratas y hasta supresiones de alguna 
oracion completa.

El buen criterio y la ilustración de nuestros 
lectores habrá hecho las correcciones opor­
tunas; pero las de algunas erratas ó supre 
sion de palabras no es fácil hacerlas cuando 
está completamente truncado el sentido y re­
sulta de ia lectura un tejido de disparates. 
Doiid- desgraciadamente aparece más de r e ­
lieve esta fealdad, es en la reseña de la fun. 
cion del régio coliseo.

En cualquiera noticia de sucesos políticos 
ó no políticos la errata puede quedar sin en­
mienda porque no es costumbre en los perió 
dícos hacer esta clase de rectificaciones; pero 
en un articulo ó trabajo, que tenga cierto ca­
rácter artístico literario, es justoque su autor 
haga la defensa de su obra, y dej« consigna­
das las faltas ó erratas que contuviera.

Así, pues, señalaremos hoy aquí las de 
mayor bulto que contenía (por las razones 
explicadas) la reseña de ayer.

En la citada plana :í columna 2.*. lí­
nea 57, dice; y eslo no lo explicamos, etc ; y 
debe decir; «Y  esto nos lo explicatnos, etc »

En la linea 67 de la misma plana y colum­
na, dice; alegre hasta la trisiesa; y  debe decir; 
«alegre hasta la exaltación y sentimental 
hasia la tristeza.»

En la linea 115 de dicha plana y  columna, 
dice; g ei público; y deba decir; «y al pú­
blico.»

En la línea 117 dice; notoria inteligencia; y 
debe decir; «y  notoria inteligencia.»

En la línea 134 dice; noble y bondádost; }  
deba cecir: «noble y digna,» sobrando ade­
más la conjunción y que aparece al final de la 
misma linea.

En la columna 3.* de dicha plana, línea 6.*, 
dice; fondo, del escenario; y  debe decir; «fon 
do dal escenario,»

En la línea 17 dice; continuadas; y debe de­
cir: «coniinuados.»

Anoche se puso en escena la magnifica par­
titura de Gounod Fausto, cuyos principales 
papeles estaban á cargo de las señoras Gar­
gano y Rambelli, y  de los señores Uetam, 
KaschiTiaBn y Oxilia.

La Sra. Gargano, que es muy bella y que 
sabe cantar con suma delicadeza, hizo una 
excelente Margarita y  fué aplaudida con en­
tusiasmo en el aria de las joya», en el cuar­
teto y dúo final del acto segundo, en la gran 
escena del templo y en el magnífico ó inspi­
rado terceto con que termina ia ópera, siendo 
llamada á la escena varias veces al terminar 
todos los actos.

Ueiarn (Maieu), que es un maestrazo, ca­
racterizó admirablemente el papel de Mefis- 
tófele, cantó de manera sublime el brindis 
Dio de l or, tuvo que repetir la serenata y  dió 
gran realce á toda la ejecución, escuchando a 
cada momento bravos y palmadas.

El barítono en esta ópera no tiene mas que 
una romanza de salida en el acto primero con 
el coro y el terceto del acto tercero. Siendo el 
Sr. Kaschmann un cantante de tan brillantes 
dotes y de tan correcta escena, no nos expli­
camos por qué suprime la citada romanza, 
con lo cual sufrimos una penosa decepción. 
£1 canto pregoriano le valió algunos aplau­
sos, y al final del terceto fué llamado tres v e ­
ces ai palco escénico.

El tenor Sr. Oxilia y la contralto Sra. Ram­
belli fueron un Fausto y  un Siebel eceptables. 
El primero estuvo algo ronco toda la noche y 
DO pudo lucir todas sus facultades.

Los coros perfectamente, repitiéndose el de 
los viejos del acto primero, y la orquesta, di­
rigida con precisión y maestría por el señor 
Perez, que cada dia adelanta mas, justifican­
do ser d;gnu del puesto que ocupa al frente 
de una de las mejores orquestas de Europa.

Esta noche será la segunda audición de 
Lohengrin.

La primera ópera en que volverá á presen 
tarse la Sra. Kupfer con el Sr. Stagno, será 
Mefistófele, del maestro Boito.

El insigne tenor Stagno recibió anoche en 
el teatro Keai el telegrama siguiente;

Milans 9 Novembre.
Al comendalore Roberto Stagno.—Madrid.
A voi grande interprete Lohengrin, vero 

astro arte italiana mille felicitazione novelio 
irionfo.

L ucca (Edittore).

C irco  de l*rice.
l'esde que inauguró sus tareas este teatro 

hemos venido censurando, con sobrada razón, 
la cl.ii-e de espectáculo que en el se represen­
taba, por considerarlo indigno de un público 
culto é ilustrado, y por no llenar, en nuestro 
concepto, los fines de moralidad é instrucción, 
indispensables en las representaciones tea­
trales. Y siempre digimos también que la 
culpa de esta gravísima falta estaba, no solo 
en las obras elegidas, sino también en la 
interpretación, pues el actor en la escena 
puede variar con la simple manera de decir 
todas las frases, haciendo del chiste culto in 
st'portable grosería.

Pues bien; los actores del Circo de Price, 
abandonando por completo las reglas del 
buen arte escénico, y  guiándose, sin duda, 
por el soez gusto de una pequeñísima parte 
de los espectadores que asisten al espectácu­
lo, desempeñan todas las obras (de suyo 
demasiado libres) de una manera tan exaje- 
rada, que e»te teatro se ha convertido, si se 
examina detenidamente, en escuela de malas 
costumbres.

Claro esta que esto ha de dar sus resul­
tados; y la primera manifestación de tan gro- 
.-era enseñanza pudo apreciarse perfecta­
mente en las últimas representaciones de La

Mascota, en que el público se figuraba asistir 
a una corrida de toros, y manifestaba su 
agrado ó su protesta por medio de taconazos 
y bastonazos sobre la madera del tendido, 
acompañándolos, por supuesto, de voces y 
gritos poco cultos; el ruido es insufrible, 
¡08 golpes se suceden coreando toda la obra, 
hasta el extremo de que uno de ios actores al 
cantar unos couplets en el segundo acto, diri­
ge una alusión bastante directa á inconve­
niencia tal. Sin embargo, el público no hizo 
más que reir, y la obra siguió coreándose con 
tan agradables voces, dándose un espectácu- 
lojamás visto.

¿Quién tiene la culpa de esto? Los actores y 
la autoridad?

Los actores porque abusan, representando 
lo que no escribió el autor y dando á las pala­
bras tinte grosero que no tienen.

Y la autoridad porque no prohíbe lo que ata­
ca á la sana moral.

Nosotros hemos llamado varias veces la 
atención de la empresa y actores del Circo de 
Price sobre este asunto, y no han hecho caso; 
hoy nos dirijimos a la autoridad gubernativa 
y esperamos ser más afortunados.

A los espectáculos públicos debe prestarse 
atención preferente, puesto que influyen de 
un modo inmediato en nuestras costumbres; 
nosotros asi lo hacemos, y si la autoridad no 
nos atiende, no por eso dejaremos de decir 
ante el público que las representaciones tea­
trales en el Circo de Price debieran ser su­
primidas, caso de no ser modificadas.

Ya insistiremos sobre esta importante ma­
teria, refiriéndonos también á algún otro tea­
tro que incurre en la misma falla.

Ecos de la madrugada.
Los periódicos ministeriales — y algunos 

que iiü son ministeriales, como el Correo— 
se empeñan en sostener que no es exacto que 
Bismarck haya rechazado la decisión ponti­
ficia en el asunto de las Carolinas. Pero la 
verdad es que los más autorizados informes 
pei-nmen afirmar lo contrario.

Anoche mismo publicó el Dia un suelto d i­
ciendo que en una caria que habia visto, fe­
chada en Berlín y suscrita por persona muy 
allegada á nuestra legación en aquella capi­
tal, se dice que el principe de Bismarck Aa 
rechazado de piano ia fórm ula  de arreglo pro­
puesta por el Pontife, dirigiendo al propio 
tiempo una nota á la secretaria de Estado del 
Vaticano, en la que manífiesta quo no accp'ará 
ninguna otra en que se tome en consideración 
el derecho histórico de España á las islas Ca­
rolinas.

Esto ya no puede, realmente, discutirse.
Lo que hoy preocupa á lodos los hombres 

políticos es la conducta que observará el go­
bierno ante la actitud úe Bismarck. 
¡[^Fundándose en rumores de origen digno de 
cierto crédito, dice un colega lo siguiente:

1.” Que el gobierno convencido, aunque 
tarde, de los verdaderos propósitos de Bis­
marck y deseoso de dar término á una ne­
gociación tan penosa y tan poco práctica 
como la que sostiene el con gobierno aleman, 
telegrafió ayer á Roma, rogandojencarecida- 
menie á Su'Saniidad León XIII que en el pla­
zo más breve posible publiqee la decisión que 
haya formulado sobre el asunto de las Caro­
linas.

2.* El mismo dia en que Su Santidad pu­
blique solemnemente su decisión, aparecerá 
en la Gaceta de Madrid el decreto convocan­
do las Cortes para la segunda legislatura.

3.® Con la aparición de este decreto en el 
jeriódíco oficial coincidirá el envío de un te- 
egrama al conde de Benomar, ordenándole 

pida sus pasaportes al gobierno del empera­
dor Guillermo.

4.® Todo esto hará que se modifique, como 
es lógico, la ordinaria redacción dei párrafo 
del discurso de la Corona, en que se habla de 
las relaciones diplomáticas entre España y 
los gobiernos extranjeros.

El colega aludido, no obstante el origen de 
estos rumores, se hace eco de ellos con las 
convenientes reservas; y nosotros nos atreve 
mos desde luego á negarles toda exactitud, 
porque ni el gabinete Cánovas tiene alientos 
para romper así con Alemania disgustando 
al gran protector, ni tiene tampoco autoridad 
para ello después de la campaña hecha por 
los diarios conservadores contra el partido li­
beral por la noble y patriótica actitud que 
éste adoptó cuando se recibieron las prime­
ras noticias de los sucesos de Yap.

Si el Sr. Cánovas hiciera hoy lo que esos 
rumores le atribuyen, equivaldría esto á con­
fesar que habia fracasado su politica exterior 
y que la  previsión y el exacto conocimiento 
de los hombres y de las cosas fuó lo que ins­
piró al partido liberal aquellos acuerdos por 
los que ha sido tan calumniado, y á tanto no 
es capáz de llegar el gobierno.

Antes que confesar eso, antes que recono­
cer la injusticia con que ha tratado á nues­
tros amigos, pasará por todo y aceptará todo 
cuanto quiera el Canciller.

Y  sin embargo, si Bismarck no cede, si fra­
casa la mediación poniiflcia, ¿qué recurso le 
queda al gobierno español?

Pero ¿no se llegará á un acuerdo sobre la 
decisión del Papa? ¿No pudiera ser muy bien 
que esa actitud da Bismarck sea solo un pre­
texto para que el gobierno haga como que 
cede por la fuerza de las circunstancias? Si 
se tiene presente que se ban seguido dos ne­
gociaciones, una pública, que es la que se 
conoce á medias, y otra secreta cuyos tér­
minos se ignoran, no es muy aventurado 
pensar que el gobierno contaba ya con lo q ue 
ocurre.

De otra suerte tiene que confesar el señor 
Cánovas que se ha dejado engañar, y que te­
níamos razón las oposiciones.

Se dice que por el último correo de Filipinas 
ha venido una querella contra el general T e ­
rreros por las disposiciones adoptadas sobre 
moralidad.

La querella se formula ante el Tribunal Su­
premo.

***
Entrelos ministeriales ha producido gran 

efecto el anuncio de la Correspondencia de 
que el gobierno no so ha ocupado hasta aho­
ra ni poco ni mucho de la candidatura para 
la mesa del Congreso.

Creíase generalmente que estaba acordado 
presentar para la presidencia al Sr. Romero 
Robleilo, y el suelto del colega, ó no dice 
nada, ó quiere decir precisamente todo lo 
contrario.

¿Será que algún ministro quiera romper el 
acuerdo fundándose como ya dijo—en que si 
bien se habia tomado tal resolución, ésta, 
como hecha en Julio para tan largo plazo, no 
revestía seriedad alguna ni obligaba á nadie?

De todos modos falta saber lo principal, si 
los conservadores irán ó no á las Córtes, pues 
circulan rumores poco favorables para los mi­
nisteriales, aunque nosotros no concedamos 
á aquellos gran autoridad.

Continúa mejorando el señor duque de la 
Torre.

Ayer pasó el dia relativamente tranquilo. 

***
El obispo de Madrid conferenció ayer ina- 

ñana con el presidente del Consejo de minis­
tros.

Bolsa de Madrid.

VALORES PÚBLICOS.

4 por 100 interior.......................
4 por 100 exterior......................
3 por 100 exterior......................
2 por 100 exterior......................
Fin corriente................... .......
Fin próximo..............................
Carreteras de Agosto...............
Idem de Marzo de 1855.............
Idem de Julio.............................
Obras públicas 1.® Julio............
Deuda del personal...................
SexUs partes par;icipes legos.
Deuda amortizable al 4 OqO.......
Obligaciones sobre aduanas... 
Billetes hipotecarios de Cuba.. 
Sisas ayuntamiento de Madrid.
Obligaciones municipales.........
Idem empréstito municipal.......
Cédalas al 7 por 100.................
Idem al 6 por 100.......................
Idem al 5 por 100.......................
Billetes hipotcarios 6 por 100...

BANCOS T  SOCIEDADES.

Banco de España. 
Idem Hipotecario.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha. 
París á ocho dias v is ta ..

Gltiinosprtíioi,

DEL 9 DKL lo .

58 1 0 58 25
57 70 57 85
0 0 0 0 0 0 00
0 0 Ot 0 0 00
0 0 0 0 0 0 00
0 0 0 ( ' 0 0 00
0 0 0 0 0 0 0 0

0 0 oc 0 0 00
0 0 Ofc 0 0 0 0

0 0 0 0 0 0 0 0

0 0 OC 0 0 0 0

0 0 0 0 0 0 0 0

76 0 0 76 1 0

0 0 0 0 0 0 00
87 50 87 60
0 0 0 0 0 0 Oo
0 0 Ou 0 0 00
0 0 oc 0 0 00
0 0 0 0 0 0 00

OÜO 0 0 1 0 2 40
93 0 0 93 15

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

344 0 0 343 00
0 0 0 0 0 0 0 0 00

46 65 46 6»
4 87 4 87

Relsin  da anoche.

Madrid....... —Contado, OO'OO.
»  Fin mes, 58 35.
» En firme, OO'OO
» Exterior, OO'OO.
»  Dinero.

Barcelona... —Interior, 58‘33.
» Exterior, 58‘02.

»  Dinero.
P a rís ..........—Oficial, 56'54.

» Particular, 56‘44.

Lóndres......—Oficial, 56‘375.
»  Particular, sin partes.

Espectáculos para hoy.
Teatro  K e a l . - 8 li2.—Lohengrin.
Español.—8 li2.—La pasionaria.—Hija úni­

ca.
Comedla.—8 li2.—Las hormigas.—El con­

de Patricio.
10 lj4.—Por dentro y por fuera.
Zarzuela.—8 li2.—Sueños de oro.
Kriacesa.—8 1J2.-Lo positivo.—El panadi­

zo de Lola.—Intermedios por el sexteto.
Novedades.—8.—Luis Onceno.
10 li4.—Perder ganando, ó batalla de da­

mas.
%'arledades.-3 li2.—lYa picanl ¡ya picanl

 Un simón por horas.— La del número 7.—
1 comici tronati.

l ,«ra  8 1|2.—Las modistillas.— Cuestión
de táctica.—Caerse de un nido.— El grillo, pe­
riódico semanal.

Eslava.—8 li2.—Los feos.— Cascabeles.— 
Música, música.—Salón Eslava.

A po lo .- 8 li2.— El faldón de la levita.—El 
grumete.—La vuelta del corsario.—Juan el 
Perdió.

IMPRENTA Á CARGO DE GINÉ3 INIESTA.
Mendizábal, i í  (B.® de Argüelles).
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EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA

Redacción y administración: Carrera de San Jerónimo, 10, entresuelo, derecha.

Preüios de üo^crkíoB.

En Madrid, pagando dilecta­
mente á ía administración. .. 1‘ 50 pesetas al mes.

Provincias.................................  6 idem trimestre.
Ultramar y  extranjero  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 60 id. al año.

Cuando se gire á  cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
teta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

Pontos d« soserieioo y venta.
En Madrid en las oficinas, Carrera de San Jerónimo, 10, en­

tresuelo derecha, y en provincias, en casa de los corresponsales.

A V A L ;jo, P U E B L A , 19,
FRENTE A  SAN ANTONIO 

DE LOS PORTUGUESES.

Primera casa en sillerías estilo Luis XVI, de última novedad, premiadas con
medalla de oro.—Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
mas baratos que en los grandes palacios y almonedas, respondiendo de su construc­
ción.—Exportación á provincias.-Catálogos ilustrados.

A jLGAJLA, 5,
BMTRSSDSLO. J. BELMAR. A L C A L A , 5 .

BNTRBSüKLO.

G R A N  S A L O N  DE P^^R FU M E R ÍA ,

Se afeita, corta y  riza 
el pelo.

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba.
Se confecciona toda 

clase de postizos.

NOTA. In  el mismo se expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de eicelentea 
resultados para devolver los cabellos blancos á sn primitivo color, sin manchar la piel y la 
ropa y de fácil aplicación.

HISTORIA  P A R L A M E N T A R I A
D E  E S P A Ñ A  

OBRA ESCRITA POR ESPECIAL ENCARGO DEL CONGRESO DE DIPUTADOS
POR

D, ANDRÉS BORREGO
Decano de los ex-diputados á Córtes.

Se halla de venta el primer tomo en las librerías de José Gaspar, Montera, 3.—Viuda 
é hijos de Cuesta, Carretas, 9.—Mariano Murillo, Alcalá, 7.—Donato Guio, Arenal, 14, 
— Francisco Iravedra, Arenal. 6.—Leocadio López. Cármen, 13.—Gabriel Sánchez, Gar­
re as, 21.—Simón y Compañía, Infantas, 18.—Villaverde, Carretas, 4.—San Martin, 
Puena del Sol, 6.—Viuda Poupart, Paz, 8.— Nicolás Moya, Carretas, 8.—Juan José Me- 
nendez, Atocha, 29.—Saturio Martínez, Carretas, 35.— Fernando Fé, Carrera de San 
Jerónimo, al precio de 20 reales.—Se publica un tomo de esta obra todos los meses.

ACADEMIA COMERCIA
San Vicente, núm. 9, 3.°

D. PABLO GASCO Y RAMIRO
PROFESOR MERCANTIL.

El resultado obtenido en esta Academia desde su reciente fun­
dación, tanto en las preparaciones para el ingreso en el Banco 
de España, Tribunal de Cuentas, Penales, Telégrafos, etc., como en 
la enseñanza eminentemente práctica de la Teneduría de libros y  
Aritmética mercantil, en cuyo estudio se han introducido innova­
ciones encaminadas á destruir la rutinaria teoría de la mayor pai-te 
de los establecimientos de esta clase, la Lacen más que ninguna 
otra recomendable para los que deseen cursar oficialmente la 
carrera de comercio, ingresar como dependientes en cualquier 
establecimiento mercantil ó como empleados en las oficinas di­
chas, donde, como es bien sabido, sus destinos tienen un carácter 
vitalicio.

Sobre no contar este Centro de instrucción ni con una mala nota 
en contra de sus alumnos, tiene además la ventaja de ser el más 
económico.

Las clases estarán abiertas todo el dia, y  á fin de que los de­
pendientes de bomercio puedan tamlien recibir esta enseñanza, 
babi á una especial para ellos á muy conveniente hora de la no­
che, y  otra de francés é inglés para señoritas, á cargo de una 
señorita inglesa.

E STA B LE C IM IE N TO  TIPOGRÁFICO
BE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Calle de ¡Meodizábal, üóiuero 22 (barrio de Argüelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y  men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D IZ Á B A L — 2 2

Éí
Serneics Je la Coaiiía fatiialica Je Üarteleiia.

V A P O R E S -C O R R E O S  Á  P U E R T O  R ICO  Y  H A B A N A
con etcalas y estension á 

Las Palmas , Puertos de las Antillas, Veracruz y Paciüeo.
Salidas trimensuales de

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes; para Palmas, Puerto Rico, 
Habana y Veracruz.

Santander, el 20, y Coruña. el 21: para Puerto-Rico y Habana.
Barcelona, el 25; Malaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma- 

yagüezy Ponce, y par.* Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas. así co­
mo á la  Guaira, Pueno Cabello, Sabanilla. Cartagena, Coloa y puertos del Pacífico, 
hacia Norie y Sun leí Istmo.

v ia j e s  biBL MES DE NOVIEM BRE.
El 10 de Coruña, el vapor «1. de Cebú:»
» 20 »  » » uG. Un Santander.»
> 30 > »  > «Am onio L ó p e z »

VAPORES-CORREOS A MANILA
con escalas en

Port-Said, Aden y Singapoore. y servicio á íloilo y Cebú 
Salidas menjuaie* de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25; Valencia, 26, y Barcolo^ 
na, 1.® fi ámente de cada mes.

Él vapor «Santo Domingo» saldra de Barcelona el 1.® de Diciembre de 1885.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y  pasejeros, 
á quiones la compañía tía alojamienio muy cómodo y trato muy esmerado, como haacre- 
ditado en su dilatado servicio. Rebaja á familiiis. Precios convencionales per camaro­
tes do lujo. Rebaja por («asajes de ida y vuelta. Hay pasajes para' Manila á precios es­
pecíalas para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

La eimiresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en 
Barcelona, «La compañia Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compamía, plaza de Palacio.. 

—Ciáis, Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»—AÍWriá. D. Julián Moreno, Alca­
lá.—¿iseryaoJ, Sres. Larrinaga y C.*—¿'«(etoa.ier, Angel B. Peiez y C.‘'—Corvña, D. E. dâ  
Guarda.— Ftyo, D. R. Carreras Iragorri.— Cartagena. Bosch horinános.— Valentía, Dart y 
C.*—Manila. Señor administrador general de la <Comtisñl.a Ge.aei al de Tabaro

(illAN liAZAli DE l i  m
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M .  1.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás aitículos para
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

ENTRADA LIBRE.

SWREREMl DE G R R W
5 — F U E N T E S — 5 '

Gran surtido en sombreros de todas clases, formas elegantísimas,, 
modelos de última moda y novedades para la presente estación.

Primero y  único premio en la Exposición industrial de Madrid 
de 1884.

5  — F U E N T E S — 5

ENFERMOS DE hk VISTA
NO MAS CIEGOS.—CONTRA CEGUERA.

Precioso especifico aleman del Dr. Nikels, de Berlín, para la completa y radical cu­
ración de todas las enfermedades de la vista, por crónicas y antiguas que sean, coa- 
«lenan«lo y suprimiendo en absoluto to«laslas o p erac ion es , por considerarlas, 
no tan solo de grandes sufrimientos para el enfermo y muy costosas, sluo Inútiles 
y altamente perjudiciales, pues agravan la dolencia por la irritación que produ­
cen, siendo causa la mavoria de las veces de todas las dolencia.? graves y pérdida

................... ■ ‘  ' • • ■ ■ j  g j g j j .

Viena y
completa de la vista. Este especifico está recomendado por las lumbreras de a 
cia médica de Europa y aprobado por las academias de Medicina de Berlín, Viena y 
San Petersburgo. Los profesores Ricofl y Bourgol, médicos adjuntos del hospital Im­
perial de Berlin, han reconocido en el Contra-Ceguera el me cr y único preparado 
conocido para las enfermedades de la vista.-Medicación interiia.—Prospectos espa­
ñoles.—Caja, 6 pesetas.

Vista cansa«la. Vista corta y  presbicia
SE CURAN RADICALMENTE.

Se expende únicamente para toda España en te Clínica del D r. D . .laan M ateé, 
expeclalifita en las enfermeda«ieH «le la vista, calle del Carmen, núm. 41, 
9.®, Itarceiona, el que contestará á las consultas que se le dirijan, y femitirá eí 
medicamento por correo y certificado, haciéndole envió de su valor en gito ó sellos 
de franqueo.
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